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8USCRICION 

En las oficinas de 
U CORRESPONDENCM 

ILUSTRABA, In fa n-

u s , núm. 42, b«ic. 
En la librería de Fe. 
Carrera de San Jeró­
nimo, núm. j ; en 
«odas las demás li­
brerías, y en el cen­
tro de suscriciones, 
Pasaje del cafí de 
MaJrid. 

Fn provincias por 
medio de nuestros 
Corresponsales, é 
«scribiendo directa­
mente á esta A r, 

. oistracion. 

Número suelto: 

10 CÉKT8. 

PRECIOS 

P. C 

Madrid, i mes. a 
l'roY. í mese?, ^'ia 

PORTUSAL 

3 meses 7'5© 

EXTRAIIIEHO 

3 metes Í Í ' 3 © 

OLTRAIAR 

3 meses í5 

Aiuaeíos 
I.lnea «'Ib 

Comunicados j 
reclamos, precios 
convencionales. 

Numero suelta 

10 CENTS. 

•^'••'rCTOR, ±). "I^EDRO " F A G A : 

NUESTRO GRABADO 

Muchas veces, al mirar 
la facilidad, la prontitud 
y la destreza con que las 
madres desempeñan las 
tareas que exige el cuida­
do de los minos, creemos 
que Dio» infunde á la mu­
jer u na sabiduría especial 
desde el momento en que 
por primera vez toma en 
brazos á su hijo. 

Y es que no nos dumos 
cuenta del largo aprendi­
zaje que ha hecho la mu­
jer en su oficio de madre, 
para llegar á esa destreza 
que en un momento dado 
nos sorprende. 

El aprendizaje lo hacen 
todas, absolutamente to­
das las niñas. Unas vis­
tiendo y desnudando y 
acostando, y dirigiendo 
en visita sus lujosas mu­
ñecas de cartón ó de ma­
cera. Otras,—las que no 
pueden tener esos lujos, 
•—visten, desnudan, l im­
pian y cuidan perfecta-
Biente sus pobres muñe­
cas de carne y hueso. 

A estas últimas perte-
•ece la hercina de nues­
tro grabado. 
_ Nunca faltan á las ni­
nas pobres un hermanito 
ó sobrino ó hijo de la ve-
<='na, con quien aprender 
'as menudencias del ofí-
««o de madre, y que viene 
a ser pasa ellas una mn-
"eca grande, quedicc muy 
claro tpapá. y tmamá, y 
ejecuta con gran natura­
lidad una porción de gra­
cias que no pueden tener 
ías espetadas y limpias 
«uñecas de cartón. 

Ponderar el celo, lealtad 
* inteligencia con que ni­
ñas pobres y niñas ricas 
cuidan de sus muñecos, 
ya naturales, ya artificia­
les,fuera hablar de loque 
lodo el mundo ve y obser­
va á todas horas. 

El muñeco natural (y 
pase la denominación), 
tiene un inconveniente. 
Crece mucho más aprisa 
que la niña que lo cuida. 
l>e dia en dia se va ha­
ciendo más difícil mane­
jarle: les fuerzas de la n i ­
ña no aumentan en la 
proporción que aumenta 
el peso del niño. 

Pero esto mismo sirve 
^e estímulo á la aprendi­
da de madre que es m u ­
chas veces enclenque y 
poco desarrollada, y car--
ga,sin embargo, con un 
robusto mamón casi tan 
í rande como ella, sin que 
bebamos temer que el ni­
ño se deslice de los raquí­
ticos brazos de su dimi­
nuta niñera. 

Así llega á tener esa 
prodigiosa facilidad para 
manejar al hombre cúsa­
l o la niña llega á ser mo-
jer. 

Eso sí: la mujer es ru­
tinaria, y no olvida ni 
abandona las prácticas de 
.•̂ n aprendizaje. Hay entre 
éstas una tan extendida 
como perjudicial, y que 
consiste en fajar á Í08 ni­
ño?, .ipretando las fajas 
tan fuertemente, como si 
fc quisiera dará entender 
ií las pebres criaturas que 
el espacio que ocupan en 
este mundo han de ga-
aarlo por sus puños. 

Pues bien; todo lo olvi­
dará la mujer menos la 
costumbre de llevar al 
hombre oprimido. 

Bien considerado, la 
mujer hace perfectamen«e 
er. tratar al hombre com* 
á un muñeco grande. 
* Si á un muñeco le opri­
me V. el estómago, le oye 
V. decir muy claro y en 
síj-'uida: 

—¡Papá! 
Y si á un hombre le 

aprieta V. la mano, le d i -
te á V. en seguida y muy 
claro: 

—¿Me da V. cinco du­
ros? 

F . S. P. 

TK.\TROS 

LA ArRCNDix os MAbRC. (Composición y dibujo de D. E. Monscrdá.) 

T E A I R O REAL.—Las 

óperas que durante esta 
temporada se representan 
tn el rigió coliseo, pare­
ce como que pugnan y 
batallan en el interior de 
la dirección artística, por 
anteponerse unas á otras, 
y que antes llegan á ob-
tener^l honor de ser pues­
tas en escena las que mds 
pronto terminan la ges­
tación laboriosa á que 
previamente están some­
tidas. 
¡ Fausto ha vencido, sin 
duda, á la Traviala, Lu-
rrecia, Hernani y otras 
que estaban anunciadas 
como próximas, y anoche 
ganó la meta, es decir, la 
representación, la inmor­
tal partitura de Gounod. 

Si el célebre autor no 
hubiera producido otra 
composición; si su única 
obra hubiera sido sola­
mente el acto tercero de 
Fausio, todavía Gounod 
hubiera formado entre 
los más portentosos ge­
nios que se han manifes­
tado por medio del divi­
no arte, tanta es la perfec­
ción que reviste esa ópera 
y sobre todo el acto men­
cionado, verdadero poe­
ma de dulces sentimien­
tos, volcánicas pasiones, 
tierna'melancolía y satá­
nico sarcasmo. 

Gounod alcanza ^nFaus 
to la misma proporción 
gigantesca que Meyerbeer 
en la mayor parte 4e sus 
obras, siendo ambos los 
autores quehan sabido cte-


